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Es significativo que hubiera un gran amor en la vida de este teólogo, pastor y mártir, así como es esencial que haya grandes afectos en nuestras propias vidas, incluso si no llevan el peso de la tragedia. ¿Quién puede saber qué dirección habría tomado  la teología de  Bonhoeffer  si hubiera vivido en libertad junto a  María ? Ciertamente, la inmersión concreta en la vida de pareja habría influido en su concepción del matrimonio. Sin embargo, más allá de toda suposición, quizás la verdad teológica más profunda de esta historia es ésta:  el amor verdadero echa fuera todo temor .

El artículo es de  Ricardo Mauti , publicado por Religión Digital , 04-09-2025.

Ricardo Mauti , sacerdote de la Arquidiócesis de Santa Fe (Argentina). Doctor en Teología (UCA/Facultad de Teología). Profesor e investigador en temas relacionados con la eclesiología, el ecumenismo y el diálogo interreligioso, el Concilio Vaticano II y las teologías latinoamericanas. Autor de varios libros y artículos, publicados en revistas nacionales e internacionales (link: Ricardo Mauti. Academia.edu).

Aquí está el artículo. 

En este artículo de “memoria, homenaje y gratitud” , no quiero referirme al teólogo y pastor, al estratega que se opuso al nazismo y al líder espiritual de la “Iglesia Confesante” , ni al predicador perspicaz y agudo intérprete de las Sagradas Escrituras , sino más bien al hombre enamorado de una mujer, con quien compartió un noviazgo, soñando con un matrimonio en la esperanza de liberarse de la “doble prisión”: de un hombre cada vez más consciente de estar condenado a muerte y de la impotencia de su amada por no poder salvarlo.

Las cartas fueron el “gran consuelo” que Bonhoeffer encontró en prisión. A través de ellos pudo ejercer una influencia victoriosa sobre la injusticia y la crueldad que le rodeaban, expresando al mismo tiempo sus sentimientos más profundos hacia la mujer que amaba.

En la gris mañana del lunes 9 de abril de 1945 (hace 80 años), en el campo de concentración de Flossenbürg , en las montañas de la Alta Baviera , tuvo lugar la ejecución del pastor luterano Dietrich Bonhoeffer , mientras subía desnudo al cadalso donde fue ahorcado por el Tercer Reich .

El rigor de su pensamiento teológico, anclado en la mejor tradición protestante, la cálida irradiación de su personalidad humana y sobrenatural, y el modo en que supo, en circunstancias extraordinarias, llevar hasta sus límites el sentido de su responsabilidad cristiana, hicieron de su vida y de su obra, en las últimas décadas, un lugar de reflexión que trasciende las fronteras nacionales y alcanza geografías cristianas de diversas confesiones.

En este artículo de “memoria, homenaje y gratitud” , no quiero referirme al teólogo y pastor, al estratega que se opuso al nazismo y al líder espiritual de la “Iglesia Confesante” , ni al predicador perspicaz y agudo intérprete de las Sagradas Escrituras , sino más bien al hombre enamorado de una mujer, con quien compartió un compromiso, soñando con un matrimonio en la esperanza de liberarse de la “doble prisión”: la de un hombre cada vez más consciente de estar condenado a muerte y la impotencia de su amada por no poder salvarlo.

El curioso compromiso de Dietrich se revela en el hecho de que su numerosa familia sólo se enteró de ello cuando los barrotes de la prisión ya separaban a los recién casados. Con el sentido del humor característico de los Bonhoeffer , Dietrich a menudo señalaba lo grotesco que era recibir cartas de buenos deseos y felicitaciones en prisión.

Todo comenzó con una profecía sobre el final de su vida: “No viviré más allá de los 37 años”, dijo una vez Dietrich Bonhoeffer en presencia de un estudiante. Sin embargo, a los 37 años encontró a su pareja. Era abril de 1944, Maria von Wedemeyer estaba a punto de celebrar su cumpleaños. Su prometido, Dietrich Bonhoeffer , que llevaba un año en prisión y por lo tanto no podía estar con ella en persona, le envió una carta reflexionando sobre sí mismo y su prometida:

¡Cumples 20! Me da vergüenza pensar en lo poco que sabía de la vida a esa edad y compararla con la tuya, ya llena de experiencias y tareas importantes.

En aquella época yo todavía creía que la vida consistía en pensamientos y libros; Había escrito mi primer libro y me temo que estaba bastante orgulloso de ello. Pero… ¿qué persona había recibido algo de mí? ¿A quién he ayudado? ¿A quién le había traído alegría y felicidad? ¿Qué sabía realmente sobre las cosas sobre las que escribí? ¿Y tú? Por suerte, uno no escribe libros, pero sí, ya sabes, experimentas, haces en la vida real lo que yo sólo soñaba.

La extraordinaria estatura humana y teológica de Bonhoeffer ha ocultado a menudo a los estudiosos su lado emotivo, que se revela en gran medida en las cartas enviadas a su prometida desde finales de julio de 1943 hasta diciembre de 1944.

Bonhoeffer amaba a Maria von Wedemeyer , una mujer casi 20 años menor que él, y planeaba formar un hogar con ella. Mantuvieron una correspondencia constante durante gran parte del tiempo que Bonhoeffer estuvo preso en la prisión militar de Tegel . El diálogo y los planes de boda fueron cruelmente interrumpidos por la ejecución de Bonhoeffer el 9 de abril de 1945; Maria von Wedemeyer recibió la noticia de su muerte sólo dos meses después.

Las cartas fueron el “gran consuelo” que Bonhoeffer encontró en prisión. A través de ellos pudo ejercer una influencia victoriosa sobre la injusticia y la crueldad que le rodeaban, expresando al mismo tiempo sus sentimientos más profundos hacia la mujer que amaba.

En el intercambio epistolar con su prometida, Bonhoeffer recibió tanto o más de lo que había sembrado en ella. En una carta que María le envió desde Pätzig el 8 de octubre de 1943, dice:

¡Mi querido Dietrich ! Cuando recibo una carta tuya y la leo, es como si estuvieras sentado a mi lado diciéndome que nunca hemos podido hablarnos y que nos hablaremos cuando estemos solos. Me gustaría escucharte siempre cuando me hablas así.

Bonhoeffer , con un pensamiento marcado por rasgos patriarcales, valora el estilo y la capacidad de comunicación de Mary :

«Tu carta me ha alegrado de nuevo. A veces dices que no sabes escribir cartas. Nunca lo creí. Las mujeres, en general, escriben mejor que los hombres, y aunque los hombres, afortunadamente, suelen escribir mejores libros, eso... ¡no vale ni media carta!».

Maria recordó su primer encuentro con Dietrich Bonhoeffer
muchos años después en una carta: «Mi primer encuentro con Dietrich Bonhoeffer fue en casa de mi abuela, Ruth von Kleist-Retzow . Tenía doce años y había solicitado que me incluyeran en las clases de confirmación que Bonhoeffer impartía a mi hermano mayor y a dos primos. Mi solicitud fue rechazada. Sea cual sea el motivo, recuerdo que a Dietrich le pareció bastante divertido, y a mi abuela, nada».

Seis años después, María había terminado sus estudios secundarios, “era muy bonita, inteligente y llena de vida”, y tenía una relación estrecha con su abuela, quien veía en su nieta a la joven que ella misma había sido.

Bonhoeffer tenía el gran don de hacer que una persona se sintiera completamente a gusto, pues aceptaba el nivel de su interlocutor con sinceridad y compromiso; Esto me dio confianza para hablar libremente sobre cualquier situación. Así, en la carta que envió desde Tegel , diez días antes de Navidad de 1943, escribe:

¡Mi querida María ! Debemos aprender a decir: «Estoy acostumbrado a todo y en todo, a la saciedad y al hambre, a la abundancia y a la necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me conforta» ( Fil 4,13 ), y esta Navidad puede ayudarnos especialmente en este sentido. No se trata de una superioridad estoica ante los acontecimientos externos, sino de un sufrimiento y una alegría genuinos, en la certeza de que Cristo está presente entre nosotros.

Su compañero estaba lúcidamente a la altura de la tarea. Según Eberhart Bethge (amigo y biógrafo), para Bonhoeffer , María encarnaba los dones que él había aprendido a valorar en la extensa familia de Ruth von Kleist : “inteligencia vivaz, vivacidad, nobleza y una actitud que sabe dominar al mismo tiempo los dones y las cargas de la vida”. En cuanto a la relación, la abuela de la joven nota la cercanía entre Dietrich y María y hace todo lo posible para animarla. Por el contrario, Ruth von Wedemeyer , la madre de María, no comparte este entusiasmo, pues considera que Bonhoeffer , a sus 37 años, es un hombre demasiado maduro, con compromisos eclesiásticos y políticos excesivamente complejos, para ser un buen compañero para su hija. En noviembre de 1942, exige que dejen de verse durante un año, a lo que Bonhoeffer accede, en parte por respeto al dolor de esta mujer, que acababa de perder a su marido y a su hijo Max en la guerra.

En cualquier caso, la separación no impide que María y Dietrich decidan , poco después, por carta, que quieren casarse. Ambos considerarán el 13 de enero de 1943 como la fecha de su compromiso, ya que es la fecha de una carta de María en la que todavía no se dirige a él informalmente, y escribe:

“Hoy puedo decirte que sí, con todo mi corazón y con alegría”.

Dietrich responde:

¿Puedo simplemente expresar lo que siento? Soy consciente —y esta consciencia me conmueve— de que he recibido un regalo incomparable. Después de toda la confusión de las últimas semanas, ya no tenía el valor de esperarlo, y ahora algo inconcebiblemente grande, que me hace feliz, simplemente está ahí, y mi corazón se abre y se expande; rebosa de gratitud y confusión, y aún no puedo comprender este «sí» que resonará en nuestras vidas.
A pesar del entendimiento al que habían llegado, la prohibición de verse durante un año seguía vigente. El teólogo pronto comenzó a expresar sus objeciones a la joven “de manera clara, decisiva y repetida, a través de cartas y conversaciones telefónicas”. Cuando en abril de 1943 María decidió finalmente encontrarse con su prometido y quiso comunicárselo a su tío y tutor, Hans-Jürgen von Kleist , éste le informó de que Dietrich Bonhoeffer había sido detenido y encarcelado. Nunca volverían a verse libres. El luterano pasó el primer año y medio de su cautiverio en la sección militar de la prisión de Berlín-Tegel , exactamente entre el 5 de abril de 1943 y el 8 de octubre de 1944.

Tras el intento de asesinato del 20 de julio de 1944, Bonhoeffer quiso que su prometida abandonara Berlín para no verse envuelta en complicaciones, ya que la Gestapo le había dado la espalda. El 3 de agosto de 1944, le escribió a su amigo Eberhard Bethge : «Creo que María volverá a la Cruz Roja ... nadie sabe dónde nos volveremos a encontrar. Quizás creo que le he impuesto una carga demasiado pesada. ¿Pero quién lo hubiera pensado? Si las cosas hubieran ido como yo quería, mi situación habría sido diferente hace mucho tiempo. No creas que veo amargura en esto. A veces yo mismo me sorprendo de mi resignación, o mejor dicho... de mi insensibilidad».

Mientras tanto, María lo acompaña como puede; En una carta de abril de 1944, escribió: «He dibujado con tiza una línea alrededor de mi cama del tamaño de tu celda. He colocado una mesa y una silla como las imagino. Y cuando me siento aquí, casi creo que estoy contigo. Ojalá fuera real. Tuya, María».

Nancy E. Bedford , en su hermoso artículo sobre la correspondencia entre ambos, reveló una verdadera “teología explícita” en las diversas facetas del diálogo epistolar, mostrando a María como partner teológico, incluso sin tener formación académica formal. La joven tenía una mente aguda; Posteriormente estudiaría matemáticas en Alemania y Estados Unidos y trabajaría en el campo de la informática, participando en el análisis de sistemas y en la creación de nuevos ordenadores. Al mismo tiempo, mantendría viva su fe cristiana, uniéndose a una comunidad episcopal y colaborando con la Misión Industrial , una organización que reúne a cristianos de diversos sectores de trabajo para enfrentar dilemas éticos y morales derivados del desarrollo industrial, con el objetivo no sólo de debatir los desafíos, sino de impulsar transformaciones al interior de las empresas.

Maria von Wedemeyer , desde el final del conflicto, buscó a Dietrich en las cárceles después de que fuera trasladado desde Berlín , e incluso caminó por la nieve, evitando el caos, hasta Flossenbürg , donde sería ejecutado días después, pero ya no estaba allí. La noticia de la ejecución recién le llegaría en junio, y sus padres recién se enterarían en julio, cuando la radio británica transmitió un servicio fúnebre en memoria de Bonhoeffer desde Londres . Mientras tanto, las tierras de la familia von Wedemeyer fueron ocupadas por las tropas rusas y los parientes de María escaparon por poco. Dietrich murió sin poder volver a verla, sin una última carta. Murió el 16 de noviembre de 1977. El sacerdote que la atendió durante su enfermedad presidió un servicio conmemorativo en la iglesia de Santa Ana en los Campos , en el que se proclamó el pasaje de Romanos 8 : «No recibisteis un espíritu de esclavitud para recaer en el temor, sino un espíritu de adopción como hijos».

Es significativo que hubiera un gran amor en la vida de este teólogo, pastor y mártir, así como es esencial que haya grandes afectos en nuestras propias vidas, incluso si no llevan el peso de la tragedia. ¿Quién puede saber qué dirección habría tomado la teología de Bonhoeffer si hubiera vivido en libertad junto a María ? Ciertamente, la inmersión concreta en la vida de pareja habría influido en su concepción del matrimonio. Sin embargo, más allá de toda suposición, quizás la verdad teológica más profunda de esta historia es ésta: el amor verdadero echa fuera todo temor .
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